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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona¬ 
les  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
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EL  NINO  DE  TRiANA 


CUADRO  PRIMERO 

*  • 

Un  salón  en  casa  de  Esmeralda,  Por  la  escena  hay  mesas  con  botellas 
y  copas,  y  á  su  alrededor  sillas  de  diversas  clases  para  los  invita¬ 
dos  á  la  fiesta  que  da  Esmeralda  en  su  casa.  Los  laterales  derecha 
é  izquierda,  cerrados  por  trastos  con  una  puerta  practicable  cada 
uno,  que  se  supone  comunican,  la  de  la  izquierda  con  el  vestíbulo 
y  la  de  la  derecha  con  el  interior  de  la  casa.  Al  levantarse  el  telón  , 
el  criado  «Bautista*  está  dando  la  última  mano  al  arreglo  del  salón 
y  «Esmeralda»  mirando  la  faena. 


ESCENA  PRIMERA 

ESMERALDA  y  BAUTISTA 

Esme.  ¿Lo  tienes  ya  listo  todo? 

Baut.  Ya  lo  tengo  terminado. 

Las  mesas  con  sus  botellas, 
el  gabinete  del  piano 
convertido  en  camerino. 
Esme.  ¿Y  los  trajes? 

Baut.  En  el  cuarto. 

Pueden  ustedes  vestirse 
cuando  les  parezca. 

¡Bravo! 


Esme. 


-fi¬ 


Baut. 

Gracias,  señorita. 

Esme. 

Y  anda 

tú  á  vestirte. 

Baut. 

Voy  volando 

por  allá  adentro  á  ponerme 
el  frac  y  los  guantes  blancos, 
porque  ya  deben  estar 
al  llegar  los  invitaos.  (Mutis.) 

ESCENA  II 

# 

esmeralda 

Esme. 

Será  una  fiesta  esta  fiesta 
que  en  todos  dejará  un  grato 
recuerdo:  estoy  contentísima. 

Y  á  ver  si  al  inglés  pescamos 
ó  resulta  luego  un  raspa 
que  nos  deja  con  un  palmo 
de  narices. 

ESCENA  Iíí 

ESMERALDA,  MARINA,  RAMIRO 

Esme. 

¡Marinita! 

.Mari. 

¡Esmeralda! 

Esme. 

¡Hola,  muchacho! 

Mari. 

Chica,  si  has  puesto  la  casa 
que  es  un  paraíso  encantado. 

Esme. 

Veremos  si  nos  resulta 

la  combinación. 

Mari.  ¡Pues  claro! 

Rami.  ¿Conque  esta  noche  presentan 

á  ese  tipo  millonario 
del  inglés  extravagante 
traducido  al  castellano, 
que,  si  no  mienten  las  crónicas 
está  el  hombre  enamorado 
de  Charito? 
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Esme. 

Mari. 

Rami. 

Mari. 

Rami. 

Mari. 

Rami. 

Mari. 

Esme. 

Rami. 

Mari. 

Dichos , 

Chari. 

Coro. 


Y  la  Cha  rito, 

¡lo  que  es  el  mundo  arrastrao! 
loca  por  ese  torero 
de  moda,  que  es  un  pelmazo. 

¿Por  el  Niño  de  Triana? 

Pero  si  él  no  le  hace  caso. 

Como  que  presume  más 
el  Niño,  que  un  miliciano 
cuando  se  pone  uniforme 
la  tarde  del  Dos  de  Mayo. 

¡Qué  ocurrente! 

¿Te  molesta 
que  me  haya  pitorreado 
de  ese  fenómeno? 

¿A  mí? 

¡Tengo  yo  hombres  á  puñaos! 
¡Como  tenéis  las  mujeres 
esos  caprichos  tan  raros!... 

¡Puede! 

Si  está  aquí  Charito 
con  Luz  y  Pepe  y  Fernando... 
Recibámosla  con  palmas. 

Es  la  reina  del  sarao. 


ESCENA  IV 

CHARITO,  LUZ,  PEPE,  FERNANDO,  señoras  y  caballeros. 

Música 

Felices  camaradas 
de  fiesta  y  de  placer 
aquí  nuestras  orgías 
comparte  otra  mujer. 

Salud  bella  Charito 
artista  sin  rival 
la  hermosa  coupletista 
de  fama  universal. 

Mi  lema  es  la  alegría, 


Chari. 


Coro. 

Chari. 


Coro. 


Chari. 


Chari. 

Esme. 

Rami. 

Chari. 

Fernán. 

Chari. 

Pepe. 


Rami. 
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mi  sueño  es  el  amor 
y  en  mí  los  hombres  buscan 
el  fuego  abrasador. 

Cuanto  hay  de  alegre  y  libre 
su  albergue  tiene  en  mí 
mi  vida  es  torbellino 
de  loco  frenesí. 

Y  es  mi  danza  cadenciosa 
alegre  y  voluptuosa 
y  tienen  mis  ojos  tan  vivo  color 
que  encienden  la  sangre 
brindando  el  amor.  ¡Amor! 

(Ella  baila  acompañada  del  coro.) 

Tu  lema  es  la  alegría 

tu  sueño  es  el  amor...  etc.,  etc. 

Así  fui  y  así  seré 

piies  yo  nunca  he  de  cambiar 

ven  chiquillo,  quiéreme 

que  te  voy  á  emborra :har. 

La  Charito  bien  se  vé 
que  jamás  ha  de  cambiar 
todos  dicen  quiéreme 
cuando  entonas  tu  cantar. 

Ven  chiquillo  quiéreme 
que  te  voy  á  emborrachar. 


Hablado 

Y  mi  inglés  ¿aun  no  ha  venido? 
Aun  no. 

¡Cómo  te  interesa! 

Es  una  empresa  esta  empresa, 
de  mucho  interés,  querido. 

Que  salga  bien. 

Eso  espero. 

Cuando  se  está  á  la  que  salta, 
á  cualquiera  le  hace  falta 
un  inglés. 

Y  con  dinero. 
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Chari. 

Todas  debéis  ayudarme 
pues  por  igual  no  conviene; 
si  hoy  es  por  iní  por  quien  viene, 
mañana,  puede  dejarme. 

Mari. 

El  asunto  es  que  tenemos 
un  filón  por  explotar. 

Esme. 

No  hay  que  dejarlo  escapar. 

Todas. 

Claro  está. 

Mari. 

Te  ayudaremos. 

Rami. 

Contigo  es  cosa  segu  a 
la  pesca  del  millonario. 

Fernán. 

Es  un  tipo  extraordinario 
según  lo  que  se  murmura. 

Luz. 

¿Es  casado? 

Chari, 

Y  en  su  tierra 

debe  el  pobre  hombre  abuirirse, 
cuando  para  divertirse 
viene  aquí  desde  Inglaterra. 

Rami. 

Son  tan  sosas  las  mujeres 
de  aquel  país... 

Pepe. 

No  me  extraña 
que  prefiera  á  las  de  España 

Fernán. 

Y  si  son  como  tú  eres.  . 

Pepe. 

Guapa. 

Kami. 

Graciosa. 

Fernán. 

Elegante. 

Chari. 

¡Qué  chaparrón  de  finezas! 

¿Y  todas  estas  bellezas 
que  tenéis  aquí  delante? 

Rami, 

Perdonad  la  grosería. 

Chari. 

¿Vendrá  el  Niño  de  Triana? 

Esme. 

Le  he  invitado  esta  mañana 
y  me  d:jo  que  vendría. 

Chari. 

¡Ay!  (Suspirando.) 

Esme. 

¡Malo,  malo,  Charito! 

¿Aun  piensas  en  él  de  veras? 

Chari. 

No  lo  sé. 

Esme. 

Si  ese  boceras 
no  te  hace  caso  maldito. 

Mari. 

Ahí  lo  tenéis  ya. 
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Chari. 

(¡Por  qué 
no  se  entera  de  mi  amor!) 

Ricar. 

Fernán. 

¡Señores!  el  matador. 

Aquí  está  ya  don  José. 

ESCENA  V 

DICHOS,  RICARDO,  NIÑO  DE  TRIAN  A  y  FRASQUITO 


Niño. 

Frasq. 

¡Señores! 

Mú  güeñas  noches 

á  todos. 

Niño. 

Unos. 

Otros. 

Chari. 

Estarse  quietos. 

¡Buenas! 

¡Buenas! 

!Ho!a  Pepe! 

Niño.  ¡Vaya  unas  hembras  de  mérito! 

¡Vaya  ojos  y  vaya  bocas! 


Frasq. 

Esme. 

¡Y  vaya  caras  y  cuerpos! 

Y  luego  dicen  que  no 
son  finos  estos  toreros. 

Ricar. 

Siéntate  aquí. 

Fernán.  Aquí  hay  un  sitio. 

Mari.  Aquí  hay  silla. 

Luz.  Aquí  hay  asiento. 

Niño.  ¡Gracias,  señores! 

Rami.  ¿Un  puro? 


Niño. 

Franqui. 

Gracias. 

Venga,  se  lo  enciendo 
mientras  él  va  haciendo  ganas 
de  fumar. 

Rami. 

Niño. 

Todos. 

Niño. 

(¡Vaya  un  lío  fresco.) 

¿Y  es  verdad  lo  que  se  dice? 

¿Qué? 

Que  aquí  va  á  haber  jaleo 
pa  celebrar  la  llegada 
de  ese  panoli  extranjero 
que  está  prendao  de  Chanto 

Todos. 

Si. 
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Franqui. 

Pues  el  gachó  no  es  memo. 

Ha  ido  á  fijarse  en  la  flor 
más  lozana  de  tó  el  huerto. 

Chari. 

¿Tú  que  opinas,  Pepe? 

Niño. 

¡PchsS 

No  está  mal. 

Chari. 

(Aparte.) 

¡Habrá  mastuerzo! 

Niño. 

Yo  en  hablando  de  mujeres 
con  cualquiera  me  contento. 

En  habiendo  algo  de  gracia, 
y  un  poco  de  parpadeo, 
y  cuatro  timos,  en  paz: 
toas  tienen  algo  bueno. 

Ricar. 

¡Qué  gracioso! 

Niño. 

Unas  la  cara 

y  otras  el  cutis  ó  el  cuerpo, 
ó  las  piernas,  ó  el... 

Franqui. 

Tú,  cállate 

que  vas  á  meter  el  remo. 

Esme. 

(A  Charito.) 

¿Qué  te  parece? 

Chari. 

Que  á  ese 

lo  has  de  ver  hecho  un  borrego 
por  mi. 

Esme. 

Va  á  ser  muy  difícil. 

Chari. 

¿Difícil? 

Esme. 

¡Sí! 

Lo  veremos. 

Chari. 

¿Con  que  mañana  seis  toros 
de  Concha  Sierra  en  Toledo? 

Niño. 

Eso  dicen. 

Luz. 

Pues  á  ver 

si  vas  á  poder  con  ellos. 

Rami. 

La  espectación  es  enorme. 

Niño. 

Se  hará  lo  posible. 

Fernán. 

¡Iremos. 

todos! 

Rami. 

¡Qué  iremos!  Nos  vamos 
como  Esmeralda  ha  dispuesto, 
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Pepe. 

á  las  seis  de  la  mañana. 

De  aquí  al  tren. 

Frasq. 

¡Olé  lo  güenu! 

Mari. 

Nos  quedamos  hasta  el  martes 

Luz. 

por  la  noche. 

Y  así  vemos 

Pepe. 

las  tres  corridas 

¿¡Vendrá 

Esme. 

el  mister? 

Pues  ya  lo  creo. 

Pepe. 

y  pagará  tóos  los  gastos. 
Entonces  no  faltaremos. 

Chari. 

(Aparte.) 

Mari. 

En  Toledo  será  mío 
ó  pierdo  el  nombre  que  tengo. 
Pero  ese  inglés  cuanto  tarda. 

Luz. 

¿Irá  á  darnos  un  camelo? 

Esme. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  BAUTISTA 

Ese  debe  ser.  Bautista, 

Baut. 

¿quién  es? 

Que  se  empeña  en  verla 

- 

una  señora  que  viene 
muy  sofocada. 

Esme. 

¿Está  ahí  fuera? 

Baut. 

Ahí  la  he  dicho  que  se  aguarde. 

Esme. 

Quería  entrar  á  la  fue  za, 
y  como  no  la  he  deja  o 
me  ha  entregao  esta  tarjeta 

Mis  Fanny  Warthon. 

Chari. 

¡Qué  gracia! 

Esme. 

Pues  no  sé  quién  es 

Chari. 

La  inglesa; 

la  mujer  de  mister  Warthon 
que  debe  ser  una  vieja 
más  temible  que  una  arpía, 
según  lo  que  por  allí  cuentan, 


Mari. 


Esme. 

Luz. 

Rami. 

Pepe. 

Baut. 

Niño. 


Chari. 

Niño. 


Esme. 

Frasq. 

Chari. 

Niño. 

Rami. 

Ricar. 

Fernán. 

Frasq. 


y  no  deja  á  su  marido 
ni  á  sol  ni  á  sombra,  y  lo  cela, 
y  se  habrá  enterao  que  viene 
aquí,  y  nos  agua  la  fiesta. 

Di  que  no  estás. 

No  se  iría. 

Debe  venir  muy  resuelta. 

Que  pase. 

¿Y  si  arma  un  escándalo? 
O  llega  el  otro. 

.  Se  ia  echa. 

Fácil  es. 

¿No?  Yo  me  encargo. 

Pues  no  hay  aquí  mano  izquierda 
pa  marcarle  la  salida 
á  una  mujer  ó  á  una  fiera. 

Que  pase  aquí,  yo  la  espero, 
la  fijo  con  la  muleta, 
le  paro  los  pies,  la  empapo 
y  ó  consigo  convencerla 
y  que  se  marche  y  nos  deje, 
ó  no  peino  yo  más  trenza. 

A  ver  si  te  manda  al  hule. 

Dejarme  solo  con  ella. 

Con  dos  pases  va  á  su  casa 
esa  señora  y  nos  deja 
en  paz. 

Dejémosle  solo. 

Dejarle  solo. 

Ahí  te  quedas. 
Bautista,  dile  que  pase. 

Mucha  vista  con  la  fiera. 

Hasta  luego. 

Buena  suerte. 

(Todos  hacen  mutis  por  la  derecha.) 

Yo  me  quedaré  aquí  cerca 
no  sea  que  te  empitone 
y  haiga  que  meter  la  tela 
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ESCENA  VII 

NINO  DE  TRIAN  A.  FANNY 

Fanny. 

Muy  buenas  noches. 

Niño. 

Felices 

Fanny. 

¿La  señora  de  la  casa? 

Niño. 

(Aparte.)  ¡Atiza!  ¿Y  esta  es  la  Miss? 
Cualquiera  se  lo  esperaba. 

¡Vaya  una  mujer  de  buten! 

Fanny. 

¿Qué  dice? 

Niño. 

Ni  una  palabra. 

Fanny. 

¿Es  que  no  está  la  señora? 

Niño. 

Pero  tampoco  hace  falta, 
yo  estoy  aquí  de  manera 
que  usté  dirá  qué  me  manda. 

Fanny. 

Vengo  á  buscar  á  mi  esposo 
que  atraído  por  las  gracias 
de  una...  de  una  coupletista 
me  ha  dejado  abandonada 
y  ha  emprendido  este  viaje; 
así  es  que  si  está  que  salga. 

Niño. 

Pero  diga  usté,  señora; 

¿no  es  usté  inglesa? 

Fanny. 

De  ganas 

Me  casé  con  ese  inglés; 
pero  yo  he  nació  en  Málaga. 

Niño. 

¿Andaluza? 

Fanny. 

¡Sí! 

Niño. 

Me  alegro 

de  que  sea  usté  paisana, 
y  bendita  sea  la  tierra 
donde  se  cría  esta  mata 
de  claveles. 

Fanny. 

¡Caballero! 

Niño. 

(Aparte.)  Esta  mujer  me  entusiasma, 

(Alto.) 

No  me  cabe  á  mí  aquí  arriba 
que  un  hombre  que  tiene  en  casa 
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Fanny. 

Niño. 

Fanny. 


Niño. 


Fanny. 

Niño. 

Fanny. 

NíÑO. 


una  mujer  tan  preciosa, 
tan  bonita,  tan  gitana, 
ande  perdiendo  el  sentío 
y  más  loco  que  una  gabia 
por  otra  que  ya  quisiera 
palos  días  de  gran  gala, 
ese  cuerpo,  esas  hechuras, 
esa  rosita  por  cara, 
y  esa  boca  que  trastorna 
y  esos  ojitos  que  abrasan. 

Está  muy  fina  la  n  che. 

¡Es  justicia! 

Muchas  gracias: 
pero  si  yo  vengo  aquí 
siendo  una  mujer  casada, 
no  es  para  escuchar  requiebros, 
sino  á  evitar  una  infamia. 

Pues  óigame  usté,  señora, 
usté  viene  equivocada, 
y  porque  es  usté  bonita 
y  me  ha  sío  usté  simpática, 
voy  á  decirle  una  cosa, 
si  es  que  quiere  usté  escucharía. 
¿Pretende  usté  que  su  esposo 
avergozao  de  su  falta 
vuelva  á  usté  arrepentido 
y  más  suave  que  una  malva? 
Pues  nada  de  perseguirle, 
ni  de  celos  ni  de  lágrimas. 

¿Pero  es  que  voy  á  aguantarme 
cuando  veo  que  me  engaña? 

No  señora. 

¿Pues  qué  hago! 

No  darse  por  enterada. 

Pagarle  en  igual  moneda; 
que  cuando  él  vuelva  la  cara 
mire  que  hay  uno  que  sabe 
tó  lo  que  vale  la  alhaja 
que  él  olvida,  que  los  celos 
se  le  metan  en  el  alma, 
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Fanny. 


Niño. 


Fanny. 

Niño. 

Fanny. 

Níño. 

Fanny. 

Niño. 


Fann?. 

Niño. 

Fanny. 

Niño. 


y  verá  si  se  arrepiente 
y  se  le  tiende  á  sus  plantas. 

Usté  va  á  ver  á  un  inglés 
convertio  en  perro  de  aguas. 

Como  que  los  celos  tiran 
más  que  súplicas  y  lágrimas 
¿Pero  me  propone  usted 
que  yo  me  preste  á  una  farsa 
y  que  mi  nombre  ande  en  lenguas, 
y  lo  lleven  y  lo  traigan 
estas  gentes?  ¡Eso  nunca! 

No  me  ponga  usté  esa  cara, 
porque  está  usté  más  bonita, 
si  cabe,  cuando  se  enfada. 

¿De  veras? 

¿Va  usté  á  dar 
un  escándalo? 

¡No! 

Calma. 

Pero  es  que  si  yo  le  pido 
explicaciones... 

¡Qué  cándida! 

El  debe  ser  quien  las  pida 
y  no  el  que  tenga  que  darlas. 

Que  parezca  usté  culpable 
pero  jamás  humillada. 

Tiene  usted  razón 

Pues  claro. 

Y  voy  á  ponerlo  en  práctica. 

Diga  usté  qué  debo  hacer. 

Pues  marcharse  de  esta  casa 
lo  primero,  que  este  sitio 
no  es  pa  usté  y  que  no  tarda 
el  inglés,  ni  diez  minutos 
En  el  primer  tren  que  salga 
va  usté  mañana  á  Toledo 
yo  toreo  allí  mañana 
y  le  brindaré  á  usté  un  toro, 
y  usté  me  toca  las  palmas 
y  cuando  el  musiú  lo  vea, 


que  ya  haré  yo  porque  vaya, 
y  ponga  el  grito  en  el  cielo, 
dice  usté  que  le  entusiasman 
los  toreros  de  su  tierra 
y  que  siente  usté  las  ansias 
de  esta  tierra  y  de  esta  gente 
que  pa  eso  es  usté  de  España, 
que  no  quié  más  Inglaterra, 
y  sobre  tó,  que  esa  cara 
no  la  trajo  aquí  el  de  arriba 
pa  tenerla  allí  encerrada; 
y  que  así  c  mo  á  el  le  gustan 
las  gracias  de  estas  muchachas, 
á  usté  le  gustan  las  cosas 
que  hace  el  Niño  de  Triana, 
que  es  el  torero  de  moda 
y  el  que  se  trae  circunstancias, 
¿Él  tié  amigas?  Usté  amigos. 

¿Éi  quié  juerga?  Usté  jarana. 

Ya  verá  usté  como  es  él 
el  primero  que  se  cansa. 

Conque  usté  dirá  se  acepta. 


Fanny. 

La  aventura  es  arriesgada, 
vamos  á  jugar  con  íuego. 

Niño. 

No  le  tema  usté  á  las  llamas, 
si  no  ha  muerto  su  cariño 
pué  que  á  su  calor  renazca. 

Fanny. 

.  Tiene  usté  razón. 

Niño. 

Pues  claro. 

Fanny. 

Si  que  acepto. 

Niño. 

Así  se  habla. 

Fanny. 

Bueno,  p:ro  he  de  advertirle 
que  esto  no  es  más  una  chanza 
que  no  hay  que  tomar  en  sério 
ni  hay  que  pasar  de  la  raya. 

Niño. 

¿Usté  va  á  quererme  en  broma? 

Fanny. 

En  broma. 

Niño. 

Si  que  hace  falta 
tener  el  alma  de  corcho 
pa  no  propasarse  ¡vaya! 
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Fanny. 

pero  todo  será  en  broma. 

Yo  confío  en  su  palabra. 

Niño. 

Descuide  usté  bella... 

Fanny. 

Fanny 

Niño. 

allí,  Carmen  en  España. 

Tiene  usté  un  nombre  castizo. 

Fanny. 

¡Ay,  mi  Carmen  de  mi  alma! 

¡Eh!  deje  usté  la  comedia, 

Niño. 

que  no  empieza  hasta  mañana. 

Ahí  va  mi  mano. 

Fanny. 

Y  la  mía. 

Niño. 

Tiene  usté  el  cutis  de  nácar. 

Fanny. 

Formalidad. 

Niño. 

Si  es  que... 

Fanny. 

Vamos, 

Niño. 

ó  de  lo  dicho  no  hay  nada. 

¡Adiós,  Carmen  de  mis  ojos! 

Fanny. 

Adiós,  niño  de  Triana. 

• 

(Mutis  Fanny.) 

Niño. 

ESCENA  VIH 

NIÑO  DE  TRIANA,  luego  todos  los  de  antes, 

¡Qué  mujer! 

Frasq. 

¿Qué  tal,  maestro? 

Niño. 

¿te  salió  la  fiera  brava? 

¡Ay  Frasquito!  Esa  mujer 

Pepe. 

me  ha  enganchao  por  la  faja. 

¿Se  ha  largao? 

Frasq. 

Convencía. 

Pepe. 

¡Vaya  mano  izquierda 

Luz. 

y  labia! 

Pepe. 

Es  un  tío. 

Luis. 

¡Olé  los  hombres! 

Chari. 

Fenómeno,  muchas  gracias. 

- 

Oye  tú,  ¿te  has  puesto  serio? 

Niño. 

La  impresión;  esto  no  es  nada. 

Rami. 

Anda  ya  está  ahí  el  inglés. 

Luz. 

Qué  tipo. 

Esmer. 

Llegó  el  momento. 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  VENTURA,  MISTER  WARTHON 

Mister. 

Buenas  noches. 

Vent. 

Os  presento 

á  Sir  Warthon. 

Mister. 

A  los  pies 

de  tanta  mujer  hermosa 
mi  colocarse. 

Vent. 

(Presentándola.)  Charito. 

Mister. 

¡Oh,  qué  cuerpo  tan  bonito! 
no  exagerar,  es  preciosa. 

Chari. 

Muchas  gracias. 

Luz. 

Le  has  gustao. 

Mister. 

Cuántas  bellas  señoritas, 
todas,  todas  muy  bonitas. 

Frasq. 

Míalo  petrificao. 

Vent. 

¿Le  gusta  Charito? 

Mister. 

Oh,  yes. 

Esme. 

Vamos,  vino  y  alegría. 

Que  empiece  la  algarabía, 
que  se  divierta  este  inglés. 

Mister. 

(A  Charito.) 

Señorita,  es  usted  bella. 

Chari. 

Muchas  gracias. 

(ai  Niño.)  ¿Estás  triste? 
Desde  que  á  esa  mujer  viste 
ya  no  piensas  que  en  ella. 

Esme. 

Pensemos  sólo  en  gozar 
y  en  reir  y  en  alegrarse. 

Vaya,  vamos,  colocarse, 
que  la  fiesta  va  á  empezar. 
Sírvenos  champán,  Bautista. 

(A  Marina.) 

Anda  tú  con  un  tanguito. 
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Mister. 

Frasq. 

Chari. 

esme. 

Niño. 


Música 

(Marina  baila.  Bautista  sirvo  champán  y  mientras  bai¬ 
la  Marina  ol  inglés  levanta  la  copa  y  dice.) 

Por  la  salud  de  Charito 
la  preciosa  coupletista. 

(Brindando.) 

Señores,  va  por  ustés. 

(Acercándose  al  Niño  de  Triana  con  la  copa  y  brin¬ 
dando.) 

Porque  quedes  bien  mañana. 

¿Y  tú,  Niño  de  Triana? 

Por  el  triunfo  de  este  inglés. 

(Charito  le  vuelve  la  espalda.  Warthon  se  arranca  á 
bailar  los  últimos  compases  del  tango  y  todos  lo  jalean. 
Mucha  animación.) 


.  ■>  i 


i 
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CUADRO  SEGUNDO 


Salón  de  lectura  en  un  hotel  de  Toledo.  En  el  centro  una  mesa  con  pe¬ 
riódicos  y  á  los  lados  dos  pequeñas  con  recado  de  escribir.  Puerta 
al  foro  y  una  en  cada  lateral.  Mecedoras,  sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 


CAMARERO  l.°  y  2.°,  éste  sentado  en  una  mecedora  leyendo  el  ^Blan¬ 
co  y  Negro». 


Cam.  l.° 


Cam.  2-° 

Cam.  l.° 

Cam.  2.° 
Cam.  l.° 
Cam.  2.° 

Cam.  l.° 
Niño. 

Cam.  l.° 

Cam.  2.° 


Oye  tú,  á  ver  si  me  cedes 
un  ratito  el  Blanco  y  Negro. 

¡caray!  porque  es  que  te  ciegas 
con  los  monos. 

¿Que  me  ciego? 

Si  es  que  hay  aquí  una  mujer 
retrata  que  canta  el  Credo. 

Oye,  deja  que  la  mire 
so  ambicioso,  que  tos  sernos 
hij-s  de  Dios. 

Toma  y  calla. 

A  ver. 

Ya  la  verás  luego 
que  viene  gente. 

¡Mecachis! 

(Entrando.) 

¿Tienes  ahí  el  Blanco  y  Negro ? 

Ahi  va. 

(Aparte.)  ¡Tendré  mata  pata! 

(ai  i.°)  Esto  si  que  es  un  torero. 

(Mutis  los  dos  camareros  foro.  El  Niño  se  sienta.) 
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ESCENA  II 


NIÑO  DE  TRIANA,  CHARITO  por  el  foro. 


CHARI. 

Niño. 

Chari. 

Niño. 

Chari. 


Niño. 

Chari. 


Niño. 

Chari. 

NIÑO. 


Chari. 

Niño. 


Chari. 

Niño. 


Chari. 


Hola,  Pepe. 

¿Qué  se  ofrece? 

¿Me  quieres  oir  un  momento? 

Tú  me  dirás. 

Un  favor 

voy  á  pedirte,  y  espero 
que  por  no  haberte  pedido 
ningún  otro,  vas  á  hacérmelo. 
Habla,  y  si  en  mi  mano  está 
ya  puedes  contar  con  ello. 

Muchas  gracias.  El  capricho 
ó  el  deseo  que  yo  tengo 
es  que  esta  tarde  me  brindes 
el  segundo  toro. 

¡Cuerno! 

¿Te  he  pedido  demasiado? 

Es  que...  mira,  yo  lo  siento; 
pero  tengo  compromiso 
con  un  amigo  y  no  puedo. 

Te  brindaré  cuantos  quieras 
otra  tarde. 

¡Ya  estás  bueno! 

¿Es...  amigo,  ó  es  amiga? 

Mira,  no  lo  sé  de  cierto; 
pero  si  es  hombre  ó  mujer, 

¿qué  puede  importarte  de  ello? 
¿Te  molesta  que  yo  brinde 
á  una  mujer? 

¿A  mí?  ¡Ni  esto! 

¿Por  qué  ha  de  importarme  á  mí? 

Es  lo  mismo,  por  ejemplo, 

que  si  yo  te  preguntara 

si  te  gusta  ese  esperpento 

del  inglés.  ¿No  me  comprendes? 

Claro  está  que  te  comprendo; 
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ahora,  que  yo  me  creía 
que  al  demostrar  un  deseo 
tan  grande. .. 


Niño. 

Pero,  Charito. 

¿Por  qué  tienes  ese  empeño? 

¿Qué  más  tiene  hoy  que  mañana? 

Chari. 

De  modo  que  ¿no? 

Niño. 

No  puedo. 

Chari. 

Yo  pensaba  que  aunque  poco 
me  apreciabas. 

Niño. 

Y  te  aprecio; 

pero... 

Chari. 

¿Qué? 

Niño. 

Que  es  imposible. 

Chari. 

! Muchas  gracias! 

Niño. 

Yo  lo  siento... 
y  si  quieres  otra  cosa, 
manda  que  yo  te  obedezco. 

Chari. 

Está  bien.  No  quiero  nada. 

¡Qué  desengaño  me  llevo!... 

Niño. 

Pues  hasta  luego,  Charito. 

No  te  apures.  (Mutis.) 

Chari. 

Hasta  luego. 

Te  juro  que  lias  de  acordarte 
de  mí,  por  este  desprecio. 

ESCENA  ííí 

CHARITO,  WARTHON,  VENTURA,  MARINA  y  LUZ 

(Mister  Warthon  viene  vestido  de  corto ,  como 
matarlo.) 

Mister. 

¡Oh!  Charito,  por  usted 
me  estoy  haciendo  flamenco . 

Chari. 

¡Déjeme  usted,  mamarracho! 

Estoy  yo  de  humor  de  juegos.  (Mutis.) 

Mister. 

Me  entusiasman  las  mujeres 
cuando  tienen  esc  genio. 

Es  graciosa  la  Charito. 

Y  me  quiere. 

Mari. 

Mister. 

Luz. 

Ventu. 

Mister. 

Mister. 


Los  TRES. 
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¡Ya  lo  creo! 

Y  á  mí  este  vestir  airoso 
me  sienta  bien. 

Desde  luego. 

Pa  que  te  peguen  dos  tiros 
en  la  tapa  de  los  sesos. 

A  mí  entusiasmarme  Lspaña 

y  sus  cantares  flamencos. 

'  :v,  ,  ¡  ‘Uipciur.  onpndsanoq  ó 

MÚSICA 

!‘ 

La  mujer  española 
es  chiquitita 
pero  tiene  muy  gordas 
las  pantorril  as. 

¡Olé  salego!  ¡Olé  salego! 
chiquititas  y  gordas 

yo  las  prcíieio.  (Baila.) 
Gitana  mírame,  mírame. 

Salego  ven  aquí, 
que  pueda  yo  apreciar 
lo  bueno  que  hay  en  ti, 
que  hay  eu  ii. 

Chiquilla  acércate. 

Al  righl  esto  es  querer, 
te  tengo  que  abrazar, 
te  tengo  que  morder. 

Donosa  es  la  canción 
la  canción 

gracioso  esta  el  inglés 
el  inglés 

salego  el  tío  está 
el  tío  está 

pa  darle  un  puntapié 
un  puntapié. 

(Se  van  bailando  primera  izquierda.) 

.'■íííS’3  •¡ao  n  iñón  obnm 
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Frasq, 


Chari. 

Frasq. 

Chari. 

Frasq. 


Chari. 


Frasq. 


Chari. 

Frasq. 

Chari. 

Frasq. 


Chari. 

Frasq. 

Chari. 


ESCENA  IV 


FRASQUITO.  Luego  CH ARITO 


HABLADO 


l\>Ví  *  i 

Afl 


(Frasquito  sale  por  el  foro,  frac  en  la  mano  una  caja 

aft  u i  '¿a*-  tiúim  vi:-!  )  $  n  i; n  l  y 

con  una  mantilla.) 

Esto  es  gastarse  la  luz 

divina.  Y  luego  que  vengan 

diciendo  qué  si  de  gratis 

que  por  guapos  se  las  llevan, 

que  si  hay  hechuras...  hay. ..  ¡nueces! 

por  la  luz:  sino  ni  media. 

Muy  buenos  días,  Frasquito. 

Hola,  Charito. 

^  fjj  '•  6  '  r  r  ,  /  f  'v  .  v  ¡ 

¿Oué  llevas 

ahí? 

Pues  una  mantil  a 

rrj 

que  va  á  lucir  una  hembra 
hoy  en  la  corría. 

¡Cómo! 

¿Pero  tú  también  obsequias 
á  las  hembras? 

¡Ay,  qué  rica! 

¿Conque  yo?  ¡Qué  más  quisieran! 

A  mí  tienen  que  quererme 
por  bonito. 

¿Quién  es  ella? 

Una  m  ¡jer  que  atortola. 

¡Y  quién  es  el  que  la  obsequia! 

¿Quién  ha  de  ser?  Mi  maestro 
que  piensa  que  se  las  lleva 
de  calle,  y  luego  apoquina 
los  duros. 

¡Maldita  sea! 

Pero  oye  tú,  ¿qué  te  pasa 
que  te  ha  entrao  la  pataleta? 

Nada,  que  yo  soy  nerviosa... 


>  o 


>i 


YV 


'"Ai 
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Frasq. 

Anda,  déjame  que  vea 
ese  regalo. 

Ya  sé 

Chari. 

quien  dices. 

Pero... 

Frasq. 

Oye,  nena; 

Chari. 

servidor  hace  ya  tiempo 
que  ha  dejao  la  niñera 
y  á  mí  no  hay  quien  me  la  dé 
con  gruyere;  ¿tú  te  enteras? 

Y  ese  coraje  que  tienes 
no  me  convence  á  mí. 

¡Ea! 

Frasq. 

pues  se  acabó  el  disimulo. 

Es  que  no  quiero,  ¿te  enteras? 
no  quiero  que  otra  se  luzca 
con  esa  mantilla.  ¡Venga! 

Pero  oye,  ¿tú  estás  demente? 

Chari. 

¡Trae  la  caja! 

Frasq. 

Estate  quieta 

Fanny. 

iniá  que  toreo  esta  tarde 
y  no  estoy  pa  perder  fuerzas. 

ESCENA  V 

DICHOS,  FANNY,  izqnierda. 

¿Qué  sucede  aquí? 

Frasq. 

Pues  ná; 

Fanny. 

que  estamos  aquí  yo  y  ésta... 
y  como  estamos...  es  claro... 
pues  ya  se  sabe;  en  fin,  tenga 
de  parte  de  mi  maestro. 

Gracias. 

Chari. 

(Aparte.)  Era  para  ella. 

Fanny. 

¿Quiere  usté  hacerme  el  favor? 
Dos  palabras. 

Las  que  quiera. 

Chari. 

(Aparte. ) 

¡Es  muy  guapa! 
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Frasq. 

Pues  me  marcho. 

*  '» 

(Aparte. ) 

Van  á  armar  la  primer  gresca. 

Yo  al  estribo  que  esto  es  bueno 
verlo  desde  la  barrera. 

(Mutis  izquierda.) 

a 

ESCENA  VI 

Fanny. 

Chari. 

CHARITO.  FANNY 

Usted  dirá  qué  me  quiere. 

Pues. .  pero  no,  ya  me  pesa 
haberla  á  usted  detenido 

Fanny. 

Chari. 

•  Fanny. 

Chari. 

y  haber  buscado  esta  escena. 

Pues  entonces,  buenos  días. 

No,  aguarde  usté...  vaya  ¡sea! 

Pues  diga  usted. 

¿Usted  quiere 

que  hable  con  toda  franqueza? 

Fanny. 

Es  la  cualidad  que  más 

• 

estimo;  couque  así,  venga 
la  pregunta. 

Chari. 

¿Quiére  usted 
al  Niño  de  Triana? 

Fanny. 

Vea 

Chari. 

que  si  la  pregunta  es  fácil, 
no  es  muy  fácil  la  respuesta. 

Soy  una  mujer  casada 
y  pienso  que  nadie  tenga 
sino  mi  esposo  legítimo, 
derecho  á  pedirme  cuentas. 

Conque,  si  no  tiene  usted 
otra  pregunta  más  seria 
que  hacer... 

Por  favor  le  pido 
que  no  esquive  la  respuesta. 
¿Quiére  usted  á  ese  torero? 

-  Fanny. 

Pero  á  usted  ¿qué  le  interesa 
saberlo? 
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Chari. 


Fanny. 

Chari. 

Eanny. 

Chari. 

Fanny. 

Chari. 


Me  importa  mucho 
porque  le  quiero  de  veras, 
porque  más  amor  le  tengo 
cuanto  más  él  me  desprecia, 
y  la  rabia  y  el  coraje 
y  los  celos  me  atormentan 
cuando  de  mí  se  desvía, 
mientras  miro  que  otra  hembra 
pcede  robarme  el  cariño 
de  ese  hombre  que  es  mi  alma  entera. 
Y  no  hay  nada  que  me  arredre 
ni  nadie  que  me  contenga 
ese  Niño  de  Triaría 
será  mío  por  la  fuerza. 

¡Qué  pasión!  ¡Cuánto  entusiasmo! 

¡Y  eso  que  por  ahí  se  cuenta 
de  un  ingléq  por  el  que  usted 
ha  perdido  la  cabeza... 

¿Yo?  Bueno,  este  es  un  asunto 
que  á  usted  nada  le  interesa. 

¡Quizá,  sí!  No  es  imposible 
que  á  mí  el  inglés  me  convenga. 

¡Oh!  ¿es  posible?  ¡Qué  fortuna! 

¡Ah!  pero  ¿usted  me  lo  deja? 

¿Pues  no  es  un  hombre  muy  rico? 

Qué  me  importan  sus  riquezas. 

Las  desprecio,  solo  quiero 
este  amor  que  mi  alma  llena, 
que  la  mujer  como  yo, 
que  de  mano  en  mano  rueda, 
cuando  un  día  se  redime 
y  el  amor  llama  á  sus  puertas 
quiere  como  nadie  quiere 
loca,  apasionada,  ciega, 
y  al  objeto  de  sus  ansias 
defiende  como  una  fiera 
porque  al  par  que  por  su  amor, 
por  su  redención  pelea. 

Conque  ya  ve  usted,  señora, 
si  mi  actitud  es  resuelta 
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Fanny. 


Chari. 

Fanny. 


Chari. 

Fanny. 

Chari. 

Fanny. 

Niño. 

Fanny. 


de  que  el  N  ño  de  Triana 
será  mío  por  la  fuerza. 

Pues  todas  esas  razones 
que  usted  da,  si  yo  estuviera 
prendada  de  ese  torero 
serían  una  simpleza, 
porque  á  una  mujer  que  quiere 
á  un  hombre,  y  con  su  amor  sueña, 
ni  la  convencen  razones 
ni  amenazas  la  amedrentan. 

Pero  es  que  usted  no  le  quiere 
¿verdad? 

Ni  lo  sé  siquiera. 

Quizá  mañana  me  marche 
de  España,  lejos,  á  América. 

Y  ¿quién  sabe  si  más  fuerte 
que  el  amor  será  la  ausencia 
y  lo  que  hoy  es  manantial 
luego  es  fuente  que  se  seca? 

¡Oh!  Me  hará  usted  la  mujer 
más  dichosa  de  la  tierra, 
y  si  es  mi  cariño  grande 
mi  gratiiud  será  inmensa. 

¿Quiere  usted  tomar  mi  mano? 

Porqué  no,  si  es  noble  y  buena 
siendo  de  mujer  que  ama. 

Ahí  va  la  mía  sincera. 

Hasta  mañana. 

(Aparte.)  ¡Qué  dicha!  (Mutis  derecha.) 
Hasta  mañana. 

(Aparte.)  ¡Qué  pena! 

ESCENA  VII 

FANNY.  NIÑO  DE  TRIANA 
(Entrando  y  viéndola  dice  aparte.) 

¿Le  habrá  gustao  el  regalo? 

(Viéndole  entrar.) 

¡El!  Dios  mío,  que  no  advierta!... 
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Niño. 

Fanny. 

Niño. 

Fanny. 

Niño. 


Fanny. 

Niño. 


Fanny. 

Niño. 

Fanny. 


Niño. 


Fanny. 

Niño. 


Fanny. 


Niño. 

Fanny. 

Niño. 


¡Olé  la  reina  del  mundo! 

¿Qué  ha  hecho  usted? 

Pues  nada,  prenda. 
¿Pero  á  qué  viene  este  obsequio? 
Eso  no  vale  la  pena; 
valor,  lo  tendrá  esta  tarde 
cuando  la  lleve  usté  puesta; 
cuando  adornen  sus  calaos 
esa  carita  morena 
y  ese  pelo  como  el  ébano 
y  esa  garganta  de  reina. 

¡Jesús,  hijo,  cuántas  flores! 
me  voy  á  poner  muy  hueca. 

Si  es  que  hay  flores  en  el  cielo, 
que  echen  lo  mejor  que  tengan, 
porque  las  que  hay  aquí  abajo 
junto  á  usté,  son  todas  feas. 

¿Ha  visto  usté  á  mi  marido? 

Sí,  lo  he  visto. 

¿Y  no  sospecha 
que  pueda  estar  yo  enterada 
y  venga  á  aguarle  la  fiesta. 

¿Miste,  á  mí  se  me  figura 
que  ese  gachó  no  se  acuerda 
de  usté  ni  poco  ni  mucho. 

¡Qué  hombres!  ¡qué  hombres! 

Si  esa. 

mujer  le  tiene  atontao. 

Y  él  que  es  algo... 

Sinvergüenza, 
dígalo  usté,  si  no  hay  otra 
palabra  más  clara  que  esa. 

Yo  no  digo. .. 

¿Le  defiende? 

Vaya,  no,  y  á  mí  me  llevan 
tos  los  diablos,  cuando  veo 
cómo  usté  sufre,  y  espera 
á  que  su  marido,  harto 
de  triunfar  con  otras,  vuelva 
á  gozar  lo  que  no  supo 


« 
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Fanny. 

Niño. 


Fanny. 

Eiño. 


Fanny. 

Niño. 


Fanny. 

A 


apreciar;  y  me  da  pena 
que  usted  sufra. 

¡Pepe! 

Déjelo, 

que  haga  lo  que  le  parezca. 
Vuelve  tus  ojos  al  mundo, 
mira  alrededor,  y  observa 
que  hay  alguien  que  sufre  y  calla, 
y  aunque  su  lengua  sujeta, 
los  ojos,  que  nunca  mienten, 
sin  querer  se  le  sublevan, 
y  van  buscando  los  tuyos 
pa  decirles  en  su  lengua 
que  te  quieren,  que  te  adoran 
que  se  mueren  de  tristeza... 
¡Pepe!... 

¡Carmen!  Ya  no  puedo 
fingir  más  aunque  quisiera, 
que  este  cariño  á  mi  alma 
se  ha  agarrao  con  tal  fuerza 
que  no  existe  voluntad 
humana  que  lo  desprenda, 

¡Pepe! 

Dame  una  e-peranza 
grande  ó  chica,  como  quieras, 
que,  viniendo  de  esos  labios, 
por  muy  chiquita  que  sea 
me  ha  de  parecer  muy  grande. 
Que  sepa  yo  que  me  aprecias 
que  cuando  salga  á  la  plaza 
y  delante  de  la  fiera 
vaya  á  jugarme  la  \  ía 
para  que  otros  se  diviertan, 
sepa  que  hay  alguien  que  llora 
que  hay  una  mujer  que  reza 
por  mi  vía... 

Por  Dios,  Pepe, 
qué  locura,  si  alguien  llega... 
mi  marido... 

No  hagas  caso. 


Niño. 
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Fanny. 

Niño. 


Fanny. 
Ni  No. 


Niño. 


Fanny. 

Niño. 


Fanny. 


Niño. 

Fanny. 

Fanny. 

Niño. 


Di  me  que  no  me  desprecias, 
déjame  entrever  la  gloria. 

Soy  casada,  no  debiera 
escucharte:  pero . . . 

¡Ole! 

Esta  es  la  dicha  completa. 

Vale  más  lo  que  te  callas 
que  toas  las  elocuencias. 

¡No,,  no! 

Deja  al  niño  ciego 
que  nos  lieve  donde  quiera 
que  nunca  se  va  más  firme 
que  cuando  se  marcha  á  ciegas. 

Música 

Si  una  prueba  quisieras  pedirme 
de  lo  firme  que  es  este  querer 
un  pedazo  de  cielo  arrancara 
pa  ponerlo  gitana  á  tus  pies. 

Mi  cariño  y  mi  alma  son  tuyos 
y  mi  vida  la  juego  por  lí; 
déjame  que  me  mire  en  tus  ojos; 
¡aún  más  cerca! 

¿Cómo?  ¿Asi? 

Si  pudieran  decir  mis  palabras 
lo  que  siento  por  todo  mi  ser 
al  mirarte,  mi  vía,  á  mi  lao 
se  sabría  pintar  mi  querer. 

Sí,  es  verdad,  Pepe  mío,  te  creo, 
pues  tus  ojos  no  pueden  mentir, 
yo  también  como  tú  necesito 
un  cariño. 

¿Este  mío?  ¿No? 

¡Sí! 

I  Qué  dichosa,  etc. 

(  Que  dichoso  me  puedes  hacer 
si  es  sincero  y  es  grande  tu  anor 
el  cariño  nos  brinda  sus  goces 
y  en  el  mundo  no  hay  dicha  mayor. 
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Fanny. 

Niño. 

Fanny. 


Niño. 

Fanny. 

Niño. 


Fanny. 

Niño. 


Las  promesas  que  acabas  de  oir 
con  el  tiempo  serán  realidad 
y  ahora  siento  al  tenerte  en  mis  brazos 
que  llega  á  mi  pecho  la  felicidad. 
Gocemos  unidos 
la  felicidad. 


Hablado 

% 

No,  Pepe,  no  he  dicho  nada. 

¡Qué  locura!  ¡Qué  vergüenza! 

Pero... 

No  preguntes  más. 

¿No  ves  lo  que  me  atormentas? 

Déjame  pensar  á  solas. 

¿Y  esta  tarde  me  contestas? 

No  sé. 

Mira,  quiero  ahorrarte 
el  rubor  de  la  respuesta. 

Yo  he  de  saberlo  muy  pronto 
sin  que  te  cueste  violencia. 

¿Cómo? 

Si  luego  á  la  plaza 
llevas  la  mantilla  puesta. 

(Mutis  los  dos  por  distintos  lados,  después  de  mirarse 
con  cariño.  Ella  se  va  triste,  él  muy  contento  y  tirán¬ 
dole  un  beso.) 


TELÓN  LENTO. 
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CUADRO  TERCERO 


El  pasillo  circular  inferior  de  la  plaza  de  toros  de  Toledo.  El  telón  tie¬ 
ne  en  el  centro  una  puerta  de  las  llamadas  de  medio  punto  y  de  ella 
arranca  una  escalera  que  conduce  al  tendido.  La  escalera  tendrá  unos 
dos  metros  de  altura,  y  por  encima  de  ella  se  vé  la  perspectiva  del 
lado  opuesto  de  la  plaza,  llena  de  sol  y  alegría.  Sobre  el  medio  pun¬ 
to  de  la  puerta  hay  un  letrero  que  dice  TENDIDO  1.  Delante  del  te¬ 
lón  de  fondo  un  rompimiento.  Los  términos  del  telón  al  rompimien¬ 
to  y  de  éste  á  la  batería  libres.  En  el  segundo  término  de  la  iz¬ 
quierda  se  supone  que  está  el  arranque  de  la  escalera  que  conduce 
á  las  localidades  altas. 


ESCENA  PRIMERA 

Tres  golfos.  Un  acomodador. 

Música 

L.  TRES  GOL.  ¡Chis!  ¡chis!  ¡chis! 

Estamos  ya  dentro 
no  hacer  mucho  ruido. 

¡Chis!  ¡chis!  ¡chis! 
no  sea  que  algún  guardia 
nos  dé  un  recorrido. 
Entusiastas  del  toreo 
tres  estrellas  del  mañana 
que  aquí  entramos  de  rondón 
y  el  viaje  lo  hemos  hecho 
como  el  tren  no  tiene  esliping 
en  los  topes  de  un  vagón. 
Estos  golfos  madrileños 
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Acom. 
Golfo  1. 

Camareros 

CAM.  l.° 

Cam.  2.° 
Cam.  l.° 


cuando  salgan  á  la  plaza 
ganarán  un  dineral 
y  limpian  el  comedero 
al  Belmonte  y  al  Cochero 
y  á  las  aves  de  corral. 

Cuando  en  la  arena 
nos  presentemos 
tos  bien  vestios 
con  trajes  nuevos 
más  de  una  hembra 
nos  va  á  decir: 

¡Bendito  seas! 

¡Olé,  que  sí! 

Y  al  salir  en  el  paseo 
llamará  mi  contoneo 
de  las  hembras  la  atención, 
porque  hay  tipo  y  hay  finura 
y  hay  majeza  y  hay  hechura 
y  además  hay  corazón. 

Pa  matar  toros, 
tener  no  quiero 

ni  á  los  peones  ni  al  puntillero 
porque  yo  sólo 
cuando  hago  así... 

¡Fuera  so  golfos! 

¿Qué  hacéis  aquí? 

¡Máldita  sea!  ¡El  arrastre!  (Mutis.) 


ESCENA  II 

primero  y  segundo,  luego  un  expectador  y  acomodador. 

Hablado 

(Entrando  por  la  derecha  primer  término.) 

Vaya  un  gacholi  el  inglés. 

Miá  que  darnos  las  entradas. 

De  estos  caen  pocos  en  libra. 

Pues  ya  verás  tú  mañana 
cuando  nos  pida  la  cuenta. 
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Cam.  2.° 

Arréglate  pa  llevársela 
delante  de  la  gachí. 

Verás  qué  propi. 

•» 

Cam.  l.° 

Tu  anda, 
que  no  se  vé  tos  los  días 

Matar  al  Niño  de  Triana. 

(Aparece  por  la  derecha,  segundo  término,  un  señor 

con  la  localidad  en  la  mano  y  dá  dos  palmadas  llaman¬ 
do  al  acomodador.) 


Cam.  2.° 

(Volviéndose  al  oirlas.) 

¡Va! 

Cam.  l.° 

No  es  á  ti. 

C\m.  2.° 

La  costumbre. 

Cam.  l.° 

Gachó,  pues  vaya  una  plancha. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Acom. 

(Segundo  término  derecha.) 

Mándeme  usté. 

• 

Espect. 

¿Dónde  están 
las  delanteras  de  grada? 

Acom. 

Suba  por  esa  escalera 

la  primera  puerta. 

(Mutis  escalera  foro.) 

«• 

Espect. 

Gracias. 

(Mutis  escalera  izquierda.) 


ESCENA  III 

PEPE,  POLLOS  l.°  y  2.°,  á  su  tiempo  DOS  MUJERES  con  mantón, 
DOS  SEÑORITAS  y  UN  PADRE 

Pepe.  Venid  por  aquí  que  tengo 

una  combina  soberbia. 

Pollo  l.°  ¿Qué  combina? 

Pepe  Estarse  aquí. 

Cuando  suba  alguna  hembra 
miramos  pa  arriba,  haciéndonos 
los  locos...  ¡Veréis  canela! 

Y  si  no  me  dais  las  gracias 
es  que  no  tejéis  conciencia. 
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Pollo  l.° 
Fepe. 


Chula  1.a 
Pepe. 


Chula  2.a 


Chula  1.a 

Pollo  2.° 
Pepe. 
PO_LO  i.° 
Pepe. 
Pollo  l.° 
Pepe 


SER.a  1.a 

SER.a  2.a 
SER.a  1.a 

SER.a  2.a 

SER.a  1.a 


Pollo  2.° 
Pepe. 
Pollo  l.° 
Pollo  2.° 
Padre. 


Oye,  pero  este  es  el  barrio 
de  Bellas  Vistas. 

Tú  observa. 

(Salen  por  primer  término  derecha  dos  chulas  con 
mantón  que  quitan  la  cabeza.) 

Chica,  si  tenemos  tiempo. 
iVaya  usted  con  Dios  mi  reina! 

¿Quiére  usté  que  la  acó  apañe 
hasta  su  asiento? 

Oye  Eusebia 
mira  el  acomodador. 

(Mutis  los  dos  por  la  izquierda.) 

No  hagas  caso  que  e  ;  un  pelma. 

(Los  tres  se  agachan  para  verlas  subir  las  escaleras.) 

¡Chico  qué  hermosura!  ¡Blancas! 

Y  gordas. 

Pepe,  muy  buenas. 

Déjate  ahora  de  cumplidos. 

Si  me  refiero... 

Tú  espera 

que  vienen  ahí  otras  dos 
niñas,  como  pa  comérselas. 

(Salen  dos  señoritas  con  sombrero.) 

Ove,  cógete  un  p<  quito 
la  falda  por  la  escalera. 

Por  qué? 

Porque  están  ahí  esos 
chicos  á  ver  lo  que  pescan. 

A  estos  pollos  no  los  cazas 
ni  con  liga. 

Tú  haz  la  prueba. 

(Mutis  las  dos  por  la  escalera  izquierda,  ellos  se  agachan 
como  antes  para  mirar.  El  Padre  de  las  dos  chicas  vie¬ 
ne  encendiendo  un  puro  y  trae  bastón.  Se  queda  para¬ 
do  mirando  á  los  tres.) 

Bueno,  á  mí  esto  me  da  vértigos. 

¡Lilas! 

¡Lilas! 

¡Y  de  seda! 

¿Conque  lilas?  ¿Y  vosotros? 
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Pollo  l.°  ¡Caballero! 

Padre.  ¡Sinvergüenza! 

(Enarbola  el  bastón,  ellos  salen  corriendo  segunda  iz¬ 
quierda  y  el  Padre  detrás  dándoles  palos.) 

ESCENA  IV 


UN  BORRACHO  quo  sale  por  la  primera  izquierda  con  una  bota  de 
vino  en  la  mano  y  una  curda  bastante  regular,  luego  ACOMODADOR. 

Borra.  Pues  señor  que  llevo  tres 

cuartos  de  hora  dando  vueltas 
y  no  encuentro  donde  está 
mi  grada. ..  ¡Maldita  sea! 

¡Incomodador!  (Llamando.) 

Acom.  ¿Qué  pasa? 

Borra.  Oiga  ¿la  grada  novena? 

Acom.  Al  lao  de  la  octava: 

Borra.  ¡Olé! 

Chócala  por  la  franqueza. 

Acom.  Pues  si  que  se  va  á  enterar 

de  la  corría.  (Sube  la  escalera  del  foro.) 

Borra.  ¡Mí  agüela!  (Mutis  porla  derecha.) 

ESCENA  V 

FÁNNY,  CHARITO,  ESMERALDA,  MARINA,  LUZ,  RAMIRO,  WAR- 
THON,  UN  BORRACHO,  ACOMODADOR,  GUARDIAS  l.°  y  2.°, 
ESPECTADORES. 


Música 


(Empieza  el  pasacalle  y  durante  el  mismo  los  distintos 

personajes  van  diciendo  lo  que  sigue.) 

Voz. 

(Dentro.) 

¡Gordas  y  dulces! 

Otra. 

(Idem.) 

¡Ahí  va  el  programa! 

Otra. 

(ídem.) 

¡Chochos  salaos! 
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Otra. 


Fanny. 


Esme. 


Mari. 

Luz. 

Esme. 

Rami. 


Mari. 

Rami. 

Esme. 


Wart. 

Chari. 


(ídem.) 

¿Quién  quiere  el  agua? 

(Se  oye  dentro  un  aplauso  como  si  fuera  la  salida  de  la 
cuadrilla.) 

(Saliendo  por  la  primera  izquierda,  pañuelo  de  Manila, 
flores  rojas  en  la  cabeza  y  en  el  pecho  y  la  mantilla 
blanca.  Antes  de  dirigirse  á  la  escalera  del  foro,  duda 
un  momento  todavía  si  debe  entrar.) 

¡Qué  dudas!  El  corazón 
se  me  va  á  saltar  despecho. 

¿Por  qué  de  ese  hombre  me  atrae 
el  cariño?  ¿Por  qué  tiemblo? 

Ya  ha  salido  la  cuadrilla. 

Ahora  está  de  ilusión  lleno 
buscándome  y  no  me  ve 
y  se  pone  triste.  ¡Adentro! 

(Sube  la  escalera  del  foro  y  desaparece.)  . 

(Salen  por  la  primera  derecha  Esmeralda,  Marina,  Luz, 
y  Ramiro.) 

Miá  que  venir  de  Madrid 
y  después  del  ajetreo 
llegar  tarde. 

Si  llegamos. 

¡Pues  es  claro! 

¡Por  los  pelos! 

Por  los  pelos  de  vosotras 
que  en  rizarlos  y  cogerlos 
habéis  tardao  hora  y  media. 

Porque  no  os  estábaís  quietos. 

Bueno,  andad  pa  arriba. 

¡Atiza! 

¡Vaya  una  escalera!  ¡Bueno! 

(Mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

(Salen  Charito  y  Warthon  cogidos  del  brazo  por  se¬ 
gunda  izquierda.) 

¿Qué  te  pasa? 

Nada,  vamos, 

que  ya  es  tarde. 

Es  toda  nervios. 

Me  entusiasma  esta  mujer.  (Aparte,) 


Wart. 
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Chari. 


Acom. 

Otro. 

Acom. 

Borra. 


Acom. 

Borra. 


Guard.  l.° 
G'jard.  2.° 
Guard.  i.° 

Guard.  2.° 

Guard.  i.° 
Guard.  2.° 

Guard.  l.° 

Guard.  t.° 


(Aparte.) 

¡Ay!  ¡Qué  inglés  tan  majadero! 

(Mutis  los  dos  segunda  derecha.  Termina  el  pasacalle 
y  se  oye  el  clarín  para  la  salida  del  toro.  Hay  un  ¡ah! 
prolongado  que  da  á  entender  que  el  toro  es  un  monu¬ 
mento.  Luego  cuatro  ¡oles!  muy  acompasados  que  in¬ 
diquen  que  el  Niño  de  Triana  ha  dado  cuatro  lances  de 
capa  estupendos  y  luego  una  ovación  estruendosa.) 

(En  lo  alto  de  la  escalera.) 

¡Qué  bruto! 

¡Qué  facultades! 

¡Vamos  á  mí  es  que  me  deja 
sin  respirar. 

(Saliendo  por  la  primera  izquierda.) 

Que  me  quedo 

sin  entrar  en  la  novena. 

¡Incomodador!  ¡Mi  madre! 

¡Incomodador!  ¡Mi  agüela! 

¡Vaya  usted  y  que  lo  zurzan! 

Chócala  por  la  fineza. 

¡Así  da  gusto!  ¡Mi  padre! 

Presidente,  á  ver  si  esperas 
que  ya  voy  yo.  ¿Pero  dónde 
está  la  grada  novena? 

(Mutis  segunda  izquierda.) 

(Se  oye  el  clarín  que  toca  á  banderillas.) 

(Salen  dos  guardias  por  la  derecha.) 

Ya  han  tocao  á  banderilla*. 

Ya,  ya...  va  buena  la  fiesta. 

Me  dan  asco  á  mí  las  toros. 

(Se  oye  una  gran  ovación.) 

La  gente  como  se  alegra. 

Eso  es  que  las  pone  el  Niño. 

Me  repugna,  Carba’leira. 

Pues  hay  quien  gasta  el  dinero 
pa  ver  los  los  toros. 

¡Rarezas! 

(Otra  ovación.) 

Vamos  tú,  que  ha  dicho  el  cabo. 

Que  aquí  estemos  dando  vueltas. 


i 
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Guard.  1 
Acom. 

Guard.  1. 

Guard.  2. 
Guard.  1. 


Acom. 

Uno. 

Acov. 

Uno. 

Acom. 

* 

Uno. 

Acom. 

* 

Uno. 

Otro. 

Uno. 

Acom. 


.°  ¡Qué  ase* ! 

(Arriba.) 

¡Olé  ya! 

°  Te  parece. 

qué  autoridad  Carballeira. 

0  ¡Ya,  ya! 

°  Oye  tú,  á  ver  si  vemos 

algo  desde  alguna  puerta. 

(Apuran  el  mutis.  Ovación  y  toque  de  clarín  para  rnz- 
tar.  Se  oye  un  siseo  prolongado  y  luego  se  hace  un 
gran  silencio.) 

Va  á  brindar  á  una  señora. 

¿Dónde? 

Aquí  en  esta  barrera. 

¡Olé! 

¡Bravo! 

¡Vaya  un  tío! 

¡Mucho!  ¡Olé! 

¡Bendita  sea 
tu  madre! 

Que  no  hay  quien  pare 
como  éste  con  la  muleta 
¡Ahora! 

¡Duro! 

¡Lo  hace  polvo! 

Oye,  fíjate  en  su  hembra. 

(En  este  momento  hay  un  profundo  silencio  como  si  el 
matador  hubiera  liado  la  muleta  y  se  fuere  á  tirar  ó 
matar,  y  tras  del  silencio  un  grito  muy  grande  dentro 
de  todos  los  espectadores  y  luego  un  murmullo  como 
comentando  la  cogida  del  matador.  Desaparecen  los  que 
están  en  la  escalera  y  sale  Fanny  por  la  escalera  del 
tendido  compungida  y  con  el  mantón  al  brazo  arras¬ 
trando.  Este  momento  debe  ser  la  reproducción  vi¬ 
viente  del  famoso  cuadro  de  Carlos  Vázquez. 


—  42 


ESCENA  VI 

FANNY,  luego  NIÑO  DE  TRIANA,  FRASQUITO,  CHARITO  y  MIS- 

TER  WARTHON 

¡Jesús!  ¡Lo  ha  matado  el  toro! 

¡Virgen  mía!  ¡qué  desgrácia! 

(Aparece  por  la  izquierda  El  Niño  de  Triana  con  Fras¬ 
quito  y  empieza  el  pasacalle  muy  piano.) 

¡Pepe! 

¡Fanny! 

¿Estás  herido! 

No  te  asustes  que  no  es  nada, 

Ya  veo  cómo  te  has  puesrto 
la  mantilla.  Muchas  gracias. 

(Aparecen  por  la  derecha  Mister  Warthon  y  Charito.) 

¡Mi  marido! 

¡Mi  mujer! 

¡Eh,  su  mujer! 

¡Fanny  habla! 

La  sorpresa,  la  ocasión 
la  tristeza  de  mi  alma 
todo  me  dice  que  calle 
que  aquí  sobran  las  palabras. 

Te  marchaste  de  mi  lado 
dejándome  abandonada 
en  busca  de  amores  fáciles. 

Hoy  estamos  en  la  plaza 
los  dos  ¿qué  quieres  que  diga? 

Juzga  tú.  ¿También  tú  callas? 

Mister  .  Me  has  engañado 

Fanny.  ¡No!  aún  puedo 

llevar  la  frente  muy  alta. 

Te  pertenecen  mi  nombre 
mi  cuerpo,  mi  honor,  mi  fama, 
pero  mi  alma  ya  no  es  tuya 
ya  ves  tú  si  te  soy  franca. 

Mañana  estaré  muy  lejos 
de  aquí,  me  marcho  de  España. 

Niño.  ¿Te  vas? 


'  Fanny. 


Fanny. 

Niño. 

Fanny. 

Niño. 


Fanny. 

Mister. 

Chari. 

Mister. 

Fanny. 
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Fanny. 

Sí,  con  mi  marido 
soy  una  mujer  casada. 

# 

Niño. 

¿Porque  no  me  mató  el  toro? 

Fanny. 

Pero  esta  mantilla  blanca 
es  para  mí  el  relicario 

« 

que  mis  ilusiones  guarda. 

Niño. 

¡Fanny! 

Fanny. 

El  cielo  no  lia  querido 
hacerme  feliz. 

Chari. 

(Aparte  con  alegría.)  ¡Se  marcha! 

Fanny. 

(A  Warthon.)  ¡Vamos! 

(Aparte.)  ¡Qué  pena  dejarse 
aquí  en  pedazos  el  alma!  (Mutis.) 

Chari. 

¡Pobre  mujer!  ¡Me  da  pena! 

Niño. 

(Á  Frasquito.)  ¡Esta  hería  si  que  es  mala 
Frasquito! 

* 

Frasq. 

También  se  cura. 

Niño. 

Esta  no.  Llévame  á  casa. 

Frasq. 

Vamos  que  sino  también 
voy  á  soltar  yo  las  lágrimas. 

* 

Chari. 

¡Pepe! 

Niño. 

¿Lloras? 

Chari. 

Sí,  que  aún  hay 
quien  llora  por  tus  desgracias, 

- 

y  mi  cariño  es  tan  grande 

como  ese  otro  que  se  marcha. 

Niño. 

Gracias,  Charito.  ¡Qué  tristes 
son  las  despedidas! 

Frasq. 

Anda.  (Mutis.) 

Chari. 

Ad.'ÓS,  mi  Pepe.  (Llora.) 

(Esmeralda,  Marina  y  Luz  por  la  izquie: 

Esme. 

¡Charito! 

¿Pero  lloras?  ¿Qué  te  pasa? 

Mari. 

¿Has  dejao  ir  al  inglés? 

Chari. 

Sí,  déjalo  que  se  vaya 

que  así  estoy  yo  más  contenta, 
porque  estas  benditas  lágrimas 
son  el  rocío  que  ha  abierto 
las  flores  de  mi  esperanza. 
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OBRAS  DEL  MISM®  AUTOR 


COMEDIAS 

El  adivino. 

La  jaula  del  loro. 

El  sombrero  hongo. 

La  torta  de  Reyes. 

¡Pobre  España ! 

La  caída.  (Segunda  edición.) 

La  bella  Colombina.  (Dos  actos.) 

El  último  duelo. 

En  casa  no  comemos... 

¡Por  vida  de  Don  Quijote! 

La  risa. 

El  buen  seño:'... 

La  vida  burguesa.  (Dos  actos.) 

ZARZUELAS 

El  maestro  Catón ,  música  de  los  maestros  Rubio  y  Es- 
tellés. 

Concurso  universal,  música  de  los  maestros  Valverde 
(hijo)  y  Calleja. 

El  beso  de  San  Silvestre,  música  del  maestro  Foglietti. 
Las  de  Capirote,  música  de  los  maestros  Lleó  y  Calleja- 
La  caprichosa,  música  del  maestro  Vives. 

La  Cocotero,  música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 
Noche  de  estreno,  música  del  maestro  Foglietti. 
Sangre  torera,  música  del  maestro  Vives. 

Las  doce  de  la  noche ,  música  del  maestro  Foglietti. 
(Segunda  edición.) 

La  mujer  del  prójimo,  música  del  maestro  Calleja. 
¡Hasta  la  vuelta!  Música  del  maestro  Calleja. 


Ese  es  mi  hermanito!  Música  del  maestro  Foglietti . 

El  que  paga  descansa,  música  del  maestro  Foglietti 
(Tercera  edición.) 

El  mesón  de  la  alegría ,  música  del  maestro  San  Felipe. 

Mida  de  Principe,  música  de  los  maestros  Luna  y  Foglie¬ 
tti. 

La  Princesa  rubia,  Música  del  maestro  Cabas. 

Lo  moza  bravia,  música  del  maestro  Cabas. 

La  golferancia,  música  del  maestro  Marquina. 

¡Si  yo  fuera  Rey!  (Dos  actos.)  Música  del  maestro  Se 
rrano. 

El  conde  se  luce  en  Burgos,  música  del  maestro  Pene- 
lia.  (Estrenada  en  Buenos  Aires.) 

¡Si  yo  fuera  Rey!  (Un  acto.)  Música  del  maestro  Serrano. 

La  viudita,  música  de  los  maestros  Foglietti  y  Faixá. 

La  voz  de  la  calle,  música  de  los  maestros  Foglietti  y 
Cabas. 

El  niño  de  Triana,  música  de  los  maestros  Fernández 
y  Mateos. 

El  buen  ladrón ,  música  del  maestro  Barrera. 

OBRAS  NO  TEATRALES 

El  papel  vale  más. — Colección  de  composiciones  en 
verso,  con  prólogo  de  Sinesio  Delgado. 
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